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EDITORIAL

“Nadie discute que hay mucho por hacer en este sector. Pero la solución no pasa por concentrar en un ministerio las decisiones sobre cómo debe operar cada universidad, sino por buscar formas para que estas 
compitan por brindar una mejor educación y para que los estudiantes estén bien informados sobre el servicio que reciben”. Editorial de El Comercio Peajes universitarios / 4 de setiembre del 2013

HUMOR PROFANO

PISA 2012 EL PIRAÑA QUE ALGUNOS LLEVAN DENTRO

EL TÁBANO

Uniforme único universitario

El Plan de la Patria

Sería dañino para la educación que se apruebe el proyecto de ley universitaria.

A yer, la Comisión de Educación del 
Congreso aprobó un dictamen en 
mayoría del controversial proyecto 
de ley universitaria que viene traba-
jando hace varios meses.

Diese la impresión de que los autores del pro-
yecto, siendo conscientes de que han sido acu-
sados repetidamente de intervencionistas, se 
han esforzado por incluir un artículo que señala 
expresamente que “el Estado reconoce la auto-
nomía universitaria”. Ahora bien, se trata de un 
esfuerzo que podrían haberse ahorrado, pues el 
resto de la propuesta no hace más que contrade-
cir el mencionado artículo. Y es que, de aprobar-
se el proyecto, el Gobierno tendría la posibilidad 
de intervenir en temas sobre los que hoy en día 
las universidades públicas y privadas tienen li-
bertad de determinación. Entre sus fl amantes 
facultades, el Estado podría decidir en última 
instancia sobre la organización, autoridades, 
presupuesto, carreras y currículos de cada insti-
tución. De la autonomía, los autores del proyecto 
no quieren dejar más que la cáscara.

Así, el efecto de la aprobación del proyecto se-
ría que la sociedad pasaría de tener una multi-
plicidad de opciones de educación universitaria 

pública y privada a contar con una sola opción: la 
que le provoque a la burocracia de turno. En vez 
de que cada uno pueda elegir el traje que mejor le 
siente, la Comisión de Educación parece querer 
que todos los alumnos vistan una suerte de uni-
forme único.

Un uniforme, por cierto, que será determina-
do por un grupo de iluminados burócratas que 
además habrán de cumplir una ac-
tividad tramitológica de propor-
ciones titánicas. Después de todo, 
entre otras funciones, la superin-
tendencia nacional de educación 
universitaria que crearía la ley 
estaría encargada de aprobar to-
dos los planes de estudio que obligatoriamente 
se revisarían cada tres años en todo el país. Esto 
quiere decir que deberá examinar cada curso, de 
cada carrera, de cada facultad, de cada univer-
sidad del Perú, lo que en un estimado conserva-
dor asciende a la revisión de más 133 mil sílabos 
cada tres años (sin tener en cuenta el porcentaje 
que regresaría debido a que fue desaprobado la 
primera vez).

Los problemas del proyecto, lamentablemen-
te, no terminan ahí. De convertirse en ley, el po-

der arbitrario que tendría el Estado para interve-
nir en las universidades le otorgaría la facultad 
de acallar cualquier movimiento político que 
surja en ellas. Una facultad, dicho sea de paso, 
muy conveniente para gobiernos con planes au-
toritarios, pues en muchas oportunidades las 
universidades han probado ser el espacio donde 
una oposición democrática ha podido fl orecer. 

Como ejemplo, basta recordar las 
manifestaciones estudiantiles que 
se opusieron a Fujimori una vez 
que se descubrió la corrupción en 
su régimen.

Por otro lado, tampoco se pue-
de dejar de mencionar el fuerte 

sesgo antiprivado que tiene el proyecto y que se 
traduce en que se quiera expropiar a estas insti-
tuciones –a las que se las ha llegado a comparar 
con “hongos”– de su poder de gestión y organiza-
ción. Un sesgo que parte de un prejuicio: que la 
promoción de las universidades privadas que se 
dio a partir de la década de 1990 impactó negati-
vamente en la educación. Y afi rmamos que es un 
prejuicio, pues no existe evidencia que demues-
tre que esto sea así.

Lo que sí hay, sin embargo, son datos sobre 

cómo, gracias a las universidades privadas, son 
más los jóvenes que año a año pueden acceder 
a una educación superior. De 1995 al 2010, las 
universidades privadas aumentaron considera-
blemente la cobertura educativa, permitiendo 
que el número de jóvenes que estudian en ellas 
crezca en más de 300 mil y logrando albergar al 
día de hoy a más del 60% de la población univer-
sitaria. Eso no es todo. Han hecho esto, además, 
consiguiendo una mayor satisfacción por parte 
de los alumnos que sus pares públicas. Según las 
recientes cifras disponibles del INEI, más de 82% 
de los estudiantes de pregrado de universida-
des privadas percibe que la calidad de la forma-
ción profesional que recibe es excelente o buena, 
mientras que esta cifra desciende a menos del 
60% en el caso de los estudiantes del sistema pú-
blico. El mismo patrón se repite en lo que toca a la 
calidad de los docentes (60% vs. 33%), al servi-
cio de biblioteca (55% vs. 33%) y a los servicios 
culturales (53% vs. 36%).

En fi n, no alcanza este espacio para enumerar 
el rosario de problemas que generaría el proyec-
to si se aprobase. Pero lo que queda claro es que 
los principales perdedores serían los alumnos 
que pretende proteger.

E l Congreso venezolano convirtió en 
ley el Plan de la Patria redactado por 
Chávez, el cual incluye directrices de 
administración dirigidas a todas las 
autoridades llaneras. El plan, criticado 

por amenazar la democracia y economía vene-
zolanas, contiene varias ambigüedades e incon-
sistencias.

Por ejemplo, el documento establece el “equi-
librio del universo” y “salvar a la especie huma-
na” como metas del gobierno, aunque algunos 
creen que con 400 homicidios mensuales en Ca-
racas, el chavismo podría empezar más modes-
tamente por enfocarse en salvar a la especie ca-
raqueña. 

Otro aspecto controvertido del plan es que se 
legalizó pocos días antes de las recientes eleccio-
nes municipales. Capriles sostiene que el proce-
so electoral fue abusivo (por ejemplo, la vota-
ción coincidió con el Día de la Lealtad y Amor a 

L a publicación de los resulta-
dos PISA es un acontecimien-
to de resonancia en todos los 
países que participan de las 
pruebas. El Perú no es la ex-

cepción. Quedamos a la cola de la eva-
luación de 65 países con el agravante de 
que casi la mitad de los estudiantes evaluados 
en matemáticas no llegó siquiera a ubicarse en 
el nivel 1, el más bajo. No existen estudiantes 
ubicados en el nivel 6, el más alto, en matemá-
ticas, ciencias y lectura; incluso en ciencias no 
hay estudiantes en el nivel 5.

Lo positivo es que el país optó por la decisión 
de continuar en PISA, aun cuando se corren 
riesgos como el que analizamos. Estas pruebas 
no son la solución a los problemas de la educa-
ción, pero, si económicamente queremos acer-
carnos al Primer Mundo, tenemos que saber 
cuánto nos falta para hacerlo.

Más que lamentarnos por los resultados, 
lo importante es identifi car las causas que nos 
llevan a ellos. ¿Por qué si en este siglo el presu-
puesto de educación se multiplicó por tres y la 
matrícula estatal disminuyó en más de un mi-
llón de estudiantes, los resultados no mejoran? 
¿Por qué tantas reformas y políticas educativas 
fracasadas? ¿Por qué nunca hay responsables 
de tales fracasos?

PISA es el pretexto ideal para promover y 
ejecutar un plan concertado y sostenido en los 
siguientes años de mejora de los aprendizajes. 
Pero el Ministerio de Educación debe conven-
cerse de que las responsabilidades que asume 
desbordan sus capacidades, que solo tendrá 
éxito si concentra su trabajo en la educación bá-
sica, transfi riendo la mayor parte de la educa-
ción tecnológica a los gremios empresariales. 
Organismos tan fuertes y autónomos como el 

ministerio deben crearse para funcio-
nes como el control de la calidad de la 
enseñanza y la rendición de cuentas, 
además de un Consejo Nacional de 
Educación con mayores atribuciones. 
También son indispensables alianzas 
con todo aquel que pueda ayudar: em-

presas y educación privada, universidades y 
otros centros de formación docente, gobiernos 
regionales y municipalidades, cooperación in-
ternacional, directores, docentes y familias.

El Perú no saldrá bien en PISA y en otras 
pruebas mientras lo que se enseña sea diferente 
a lo que se evalúa. El currículo, además de am-
bicioso y anticuado, no prepara para las compe-
tencias que demanda la sociedad en que vivi-
mos; los docentes no están preparados para ese 
desafío, existe un divorcio entre los programas 
que los forman y lo que se necesita para trabajar 
en las aulas. Siendo el Ministerio de Educación 
el principal empleador, debería imponer están-
dares mínimos de formación que le impidan 
después capacitar a docentes que egresan de la 
carrera sin la formación debida. 

Si bien no deberá extrañarnos que los resul-
tados de la Evaluación Censal de Estudiantes 
2013 y los del Laboratorio Latinoamericano 
de Evaluación de la Calidad de la Enseñanza, a 
publicarse en los siguientes meses, sigan mos-
trando la triste realidad de PISA, no esperemos 
resolver problemas de más de cuarenta años 
en dos o tres. Demandará tiempo, pero hay que 
empezar desde ahora, sin improvisaciones, con 
realismo y humildad, aprovechando lo bueno 
de experiencias que hay en el Perú y en el mun-
do. A favor está que el presupuesto crece a un 
ritmo mayor que la matrícula. De lo contrario, 
como lo ha dicho el ministro Saavedra, perde-
remos en competitividad.

E n un asalto en La Molina, el úl-
timo viernes, el desafortunado 
cliente de un banco fue robado 
dos veces. Primero se trató de 
criminales avezados que, ape-

nas el hombre retiró 200 mil soles de la 
ventanilla de la ofi cina bancaria, sacaron 
sus armas y le arrebataron un dinero que segura-
mente tenía un destino importante. 

Cuando los malhechores, que habían desafi a-
do la plena luz del día y el tráfi co intenso que po-
día difi cultar su huida, fugaban con su botín bajo 
el brazo, un valeroso policía reaccionó con astu-
cia y oportunidad hasta lograr capturar a uno de 
los pillos, precisamente el que llevaba el dinero 
robado. El sujeto soltó el dinero y este voló por los 
aires. ¿Y qué creen que pasó? ¿La víctima asalta-
da recuperó su dinero? Lamentablemente, no.

Numerosos transeúntes, choferes y pasaje-
ros de combis y microbuses que circulaban por 
la zona vieron cómo los billetes, empujados por 
el viento, revoloteaban un poco por el aire has-
ta caer en la pista o la vereda. En ese momento 
sufrieron una transformación de esas que vuel-
ven verdes y monstruosos a ciertos personajes. 
A estos no fue ira lo que los dominó, sino una 
angurria que los hizo saltar detrás del dinero 
ajeno para agarrar cuanto pudieran y metérselo 
al bolsillo. Ladrones que la oportunidad sacó a 
fl ote para vergüenza de ellos mismos y de la so-
ciedad que sufre semejante bajeza. 

Haría bien la policía en mostrar los videos 
que captaron la infeliz escena de codicia desata-
da para identifi car a los ladronzuelos que, ade-
más de la vergüenza de ser presentados en pú-
blico, deben sufrir las consecuencias de un robo 
agravado por semejante circunstancia.

La semana pasada también supimos que 
nuestro país ocupa el último lugar en la prueba 

PISA, el programa para la evaluación in-
ternacional de alumnos que mide los co-
nocimientos de los escolares de 15 años 
de edad en matemática y comprensión 
lectora. ¿Si hubiera un ‘PISA’ de valores, 
en qué puesto cree que quedaría el Perú? 
Da pena decirlo, pero es altamente pro-

bable que tampoco saldríamos muy bien para-
dos en relación con el resto del mundo. 

El caso de los ladronzuelos revela que hay al-
go muy profundo en nuestra sociedad que se está 
corrompiendo. Seguramente eso tendrá que ver 
con que seamos últimos en temas educativos, pe-
ro mucho más con ciertos ‘modelos’ que día a día 
desfi lan por nuestras pasarelas políticas, del de-
porte, del espectáculo, cuyo comportamiento es-
candaliza y avergüenza. A los Urtechos del Parla-
mento le hacen competencia las Tilsas y los ‘Locos’ 
Vargas que concentran la atención de buena parte 
de peruanos, especialmente aquellos de los nive-
les socioeconómicos A, B, que se supone son los 
que deben haber recibido una mejor educación. 

A los ladronzuelos que el viernes se alzaron 
dinero ajeno debe remorderles la conciencia, ser 
identifi cados e ir presos por lo que hicieron, pero 
esta sociedad tan huérfana de valores también 
necesita mirarse en un espejo y corregir los asal-
tos que comete a diario. El asalto de meterse con 
la mujer de otro o con el hombre de otra. El asalto 
de pintarrajear las paredes porque el equipo de 
fútbol perdió. El asalto de invadir los cruces de la 
pista impidiendo que el otro pase. Cada uno sabe 
los asaltos que perpetra en su día a día.

Algo tendrá que ver también el que nos este-
mos convirtiendo en una sociedad cada vez más 
consumista, desesperada no solo por tener más 
y más cosas, y más y más poder, sino también 
por conseguir emociones que nunca terminan 
de saciar el anhelo real de ser feliz.

LOS DERROTADOS
Los principales 

perdedores serían los 
alumnos que pretende 
proteger este proyecto 

de ley.

- MARIO MOLINA - - ROGELIO -

Chávez) y muchos creen que los resultados fi na-
les, sean cuales sean, no cambiarán la coyuntura 
actual. 

Entre lo destacable del día del sufragio, un im-
portante funcionario llamado Vladimir Padrino 
reportó algunos incidentes, incluido un curioso 
caso de “ingesta de boleta” (por cierto, ningu-
na mezcla de Vladimiro y “El Padrino” debería 
andar supervisando comicios). El dato no es me-
nor. Detrás de la heterodoxa deglución de cédu-
la, se puede distinguir un heroico intento indivi-
dual de impedir un preocupante futuro de más 
chavismo y Plan de la Patria. Va mi solidaridad 
con el frustrado votante. En su lugar, probable-
mente me habría tragado el ánfora entera.

¿Y ahora qué? Ladrones y ladronzuelos


